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PREFACIO

	C


	orrían los años noventa del siglo veinte. Yo apenas sobrepasaba los cincuenta años de edad cuando vivía la resaca de un negocio fallido y lo estaba pasando francamente mal en cuanto al tema económico. Pero hoy tengo bien aprendido que todos los fracasos llevan consigo la semilla del éxito. Más adelante explicaré cómo era el negocio que había practicado en el cual se requería ser un buen líder. Yo tenía el deseo de ser líder, de tener éxito, pero me faltaba la formación. Lo que sí tenía era la determinación.

	En aquel negocio se daba formación, se leían muchos libros de autocrecimiento y asistíamos a muchas conferencias sobre liderazgo ―en algunos casos impartidas por líderes mundiales como Mario Orsini. Aunque en aquel momento el negocio del que hablo me dejó en la ruina, la enseñanza que recibí marcaría el resto de mi vida. Los libros de autocrecimiento que aprendí a leer, más de 20 años después los sigo leyendo y también recomendando; leo muchos otros de diversas materias y recomiendo a todos que lean libros.

	Hace pocos días, ahora en el año 2017, daba este consejo al equipo de comerciales de la empresa que más tarde fundaría; y podría ser también un buen consejo para ti. Si no lo estás haciendo ya, podría ser una de las decisiones más importantes de tu vida, como considero que lo fue para mí. Yo les decía ―y te digo a ti― que leyendo media hora de promedio al día, leerías ciento ochenta horas al año y seguro que esto favorecerá tu vida.

	Yo de niño no fui a la escuela, pero uno de los maestros de mis hijos me dijo un día: “Soriano, el dinero gastado en libros, es más rentable que, por ejemplo, el dinero invertido plantando viña.” Yo me quedé con este consejo. Uno de esos libros que yo leí era “El Plan de los 50 días hacia una vida de Éxito” de José María Vicedo, vecino de Elche, gran empresario, presidente de jóvenes empresarios de la comarca del Vinalopó, autor de varios libros y conferenciante. En uno de los cortos capítulos de este libro, José María explicaba lo conveniente que era escribir las memorias, cuan interesantes se tornaban todos los actos de tu vida. Este consejo caló en mí hasta el punto de querer revivir mi pasado y evaluar lo que había sido mi vida, mis decisiones, mis errores y mis aciertos; y plasmar todo este pasado en una autobiografía.

	La idea me resultaba apasionante, pero no resultaría fácil, ya que mi vida no tenía ninguna relevancia, no tenía datos recopilados, ni conocimientos literarios, ni siquiera estudios primarios. Más de mil inconvenientes podrían desanimarme, incluso podría tener miedo a hacer el ridículo. Pero también podría encontrar motivos importantes y de valor. Tomé esta decisión y empecé a hurgar en mi memoria, a recopilar todos los datos posibles y fui escribiéndolo todo componiendo un borrador. Es lógico que no saliera el libro que a mí me habría gustado. Había muchas cosas que corregir y que añadir. Esto motivó que se quedara varios años parado hasta que en el año dos mil diecisiete sentí el deseo de corregirlo como buenamente pudiera, con el fin de imprimirlo en dos mil dieciocho.

	Aunque la vida de un ser humano es un chispazo en la inmensidad del tiempo, ese breve chispazo que alumbró la mía fue en un momento único e irrepetible en la historia de la humanidad que solo mi generación hemos tenido el privilegio de vivir. Situaciones tan cercanas en el tiempo y tan diferentes; a estas alturas de mi vida he tenido tiempo de vivir la nada y el todo, aunque estoy convencido de que el todo de este momento solo será el principio de lo que está por venir. Las generaciones actuales no pueden entender cuál fue la dureza de la vida en la época de mi niñez y mi juventud. Aunque los problemas siempre existirán, cada vez diferentes, en aquel tiempo se padecía un hambre atroz por la escasez de alimentos, ahora muchas personas pasan tanta hambre como entonces por deshacerse de unos kilos de más. Otro problema de ahora es la acumulación de deudas; antes no teníamos nada que pagar, vivíamos sin nada. La dureza de mi niñez estuvo agravada por haber quedado huérfano de padre a la edad de menos de dos años y haber coincidido este momento con la peor época que ha vivido este país: La guerra y la posguerra. ¿Me marcaron estas circunstancias vividas en los primeros años de mi vida? Pues no lo se. Conozco a muchas personas que han nacido en épocas de bonanza y tienen los mismos miedos, los mismos complejos y baja autoestima que tuve yo. Hace unos años escribí algo sobre la autoestima, para el grupo de comerciales de la empresa que fundé y para mis personas próximas:

	 

	 

	 

	“Nuestra vida se desarrolla según nuestra actitud y nuestra autoestima.

	Nuestra actitud ante la vida marca la diferencia. Nuestros problemas son de grandes según la debilidad de nuestra mente.

	La debilidad o la fortaleza de nuestra mente depende exclusivamente de nuestros pensamientos. Como un hombre piensa así es su vida.

	Si nuestra autoestima es baja estamos manipulados por los miedos. La autoestima es la confianza en nuestra capacidad de pensar, en nuestra capacidad de enfrentarnos a los desafíos básicos de la vida; la esencia de la autoestima es confiar en nuestra propia mente y saber que somos merecedores de la felicidad. Con una autoestima alta será más probable que nos enfrentemos a las dificultades.

	Con una autoestima alta se agudiza el ingenio, todo es más fácil y se genera más prosperidad. Con una autoestima baja lo más probable es que renunciemos a enfrentarnos a las dificultades o bien que lo intentemos pero sin dar lo mejor de nosotros mismos; con una autoestima baja hay más fracasos que éxitos.

	El nivel de nuestra autoestima tiene profundas consecuencias en cada aspecto de nuestra existencia. Si nuestro nivel de autoestima es bajo seremos poco emprendedores y desistiremos con facilidad de cualquier aspiración.

	Cuanto mayor sea nuestra autoestima, mayor será el deseo de expresar nuestra riqueza interior. Una autoestima alta se relaciona con la felicidad, una autoestima baja con la infelicidad.

	Si nuestro inconsciente cree que no somos merecedores del éxito, nosotros mismos sabotearemos el éxito. Yo mismo he luchado contra esa creencia oculta de falta de merecimiento del éxito; es un freno casi insalvable. Me doy cuenta de que muchas personas sufren este problema por causa de una baja autoestima, creo que en algunos casos fraguado en los primeros años de la vida; o quizás heredados.

	La autoestima alta es un valor indispensable para el desarrollo normal y saludable. La falta de autoestima puede minar nuestra voluntad y arruinar nuestras vidas; son muchas las personas que se hunden anímicamente y acaban recurriendo a los antidepresivos o, aún peor, a las drogas.

	Aprender a pensar es aprender a vivir.

	José Soriano

	07―10―2014“

	Me anima pensar que esta modesta escritura pudiera tener algún interés para mis más allegados, nietos, bisnietos y más allá en las profundidades de mi descendencia. Pienso egoístamente que esto pudiera proporcionar una pizca de eternidad para mi; que esta escritura formaría parte de la modesta herencia que yo pudiera dejar y que pasara de generación en generación. Quizás quedaría una pequeña estela de mi paso por este mundo.

	Yo realicé los trabajos del campo con las herramientas rudimentarias y las costumbres prácticamente del hombre primitivo; aún se araba la tierra con el arado de los romanos.

	Hasta el último tercio del siglo XIX, los avances de la humanidad estuvieron muy aletargados; ya por esos años Thomas Alva Edison fue uno de los más grandes inventores que competía con otros grandes genios de su época. A partir de la electricidad y las comunicaciones, se fueron sucediendo los inventos que aportarían avances importantes para mejorar la vida del ser humano.

	Desde mitad del siglo XX, la carrera de la inventiva ha sido desenfrenada en todos los campos: La Electrónica, la Informática, el descubrimiento del Genoma Humano o la Clonación, por citar algunos de ellos. Todos estos avances, impensables en mi juventud, nos han proporcionado medios de vida y bienestar. Pero en esta carrera hacia el poder y el consumismo hemos tenido que pagar un alto precio: nos hemos enfrentado a contrapartidas como el estrés, la ansiedad, las deudas excesivas, las drogas, las muertes en carretera y muchos otros males que provoca este mundo de prisas; por no hablar de la degradación del planeta. Creo que ahora a principios de este siglo XXI, estamos viviendo una vida alocada con muchas cosas buenas y otras que no lo son tanto. Yo confío en la infinita inteligencia del ser humano para ganar esta absurda batalla. Estoy seguro de que aún queda todo por descubrir, especialmente creo que descubriremos una energía natural del planeta Tierra sin contaminación y sin el monopolio de los más poderosos. Utilizar todos los inventos y todos los recursos con los mejores fines sería en sí mismo el más grande de todos los inventos.

	Quiero manifestar mi eterno agradecimiento especialmente a dos cosas. Una, haber nacido en un momento tan oportuno de la historia de la humanidad, que como dije antes me ha permitido conocer la nada y el todo. La otra, haber nacido en una parte tan privilegiada de este planeta.

	Nací en el campo de Elche, siempre he vivido en el campo y espero vivir en el campo hasta el último día de mi vida. Vivir en contacto con la naturaleza te da vida. También te da mucho trabajo, pero para mí es una afición. Vengo de la agricultura como profesión y eso se lleva en los genes. Nunca he dejado de practicarla como complemento o como entretenimiento y hoy a mis ochenta y dos años me sigo subiendo a los árboles para podarlos o para coger el fruto. Esta actividad me mantiene ágil y saludable.

	He oído decir muchas veces que un hombre tiene que plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro. Yo he plantado muchos cientos de árboles, tengo cuatro hijos e intentaré escribir este libro.

	 

	
CAPÍTULO I
MI NACIMIENTO

	E


	n estos tiempos, la política en España, andaba bastante revuelta y no andaba mejor en Elche, que siempre vivió estos temas muy intensamente. En el año 1.923, el General Primo de Rivera, Capitán General de Cataluña, sublevó al Ejército Español contra la legalidad del gobierno de España, de concentración Liberal, haciéndose con el poder sin apenas resistencia alguna. Una vez que se produjo este golpe de estado, de forma bastante atípica, se formó una dirección Militar presidida por el propio General Primo de Rivera, que se hizo con el poder absoluto de España.

	Este régimen dictatorial duró 6 años y fue la consecuencia de la inestabilidad política que se vivía en aquellos años, con cambios constantes de Gobiernos y con mucha presión social. En estos 6 años de dictadura se produjeron muchas mejoras en el País, sobre todo en infraestructuras, y acabó con la interminable Guerra de África que tanto había contribuido a la crispación de la política.

	Sin embargo la dictadura de Primo de Rivera se fue debilitando, la economía se vino abajo y la peseta sufrió una gran depreciación. La presión de la oposición y de los estudiantes se hizo insoportable y Primo de Rivera no tuvo más alternativa que entregar el poder al Rey el día 28 de Enero del año 1.930. La salud del dictador quedó tan debilitada que murió pocos meses después.

	Con la dimisión de Primo de Rivera concluyó una etapa trascendental de la historia de España. El Rey mandó formar Gobierno a Dámaso Berenguer, que se encontró con muchas dificultades; la oposición se crecía y le llamaban la dictablanda. La unidad del ejército se había resquebrajado y los republicanos se crecían mientras el prestigio de la Monarquía caía por los suelos. Berenguer no tardó en presentar la dimisión al Rey. Éste se encontraba en un callejón sin salida y después de muchas consultas mandó formar Gobierno al Almirante Aznar, pero Aznar no era la persona carismática con la capacidad necesaria para enderezar el torcido rumbo del País que iba cada vez peor. Aznar pensó que lo más adecuado sería restablecer la legalidad política y convocar elecciones municipales cuanto antes. Constituir los Ayuntamientos democráticos primero y después elecciones generales para constituir las Cortes. Las elecciones municipales fueron convocadas para el domingo 12 de Abril de 1.931 y serían las primeras que se celebraban desde el año 1.923.

	La victoria de los Republicanos fue abrumadora, sobre todo en las grandes Ciudades (en Madrid 3 a 1 y en Barcelona 4 a 1). Aquel triunfo tan contundente de los Republicanos hizo pensar al Rey que lo mejor sería exiliarse de España, aunque sin abdicar, con la esperanza de recuperar su Reinado.

	El día 12 de Abril por la tarde, Elche celebraba una grandiosa fiesta. Nunca podrían haber imaginado que fuera tan grande la victoria y tan pacífica. El contento parecía ser casi general, exceptuando los sectores más derechistas y sobre todo el clero. Quizás la mayoría de los Republicanos en Elche era mayor que la media en España. La alegría por recuperar la libertad, después de tantos años de represión, se manifestaba a lo grande. Ese año fue muy popular la celebración del día 1 de Mayo, y quedó bien patente el izquierdismo de Elche, sobre todo en las masas trabajadoras.

	Al hacerse públicos los resultados de las elecciones, se formó un Gobierno provisional. El presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora mandó formar gobierno a Manuel Azaña. De este gobierno que ya estaba constituido en la clandestinidad, muchos de sus miembros se encontraban en la cárcel hasta el mismo día de las elecciones. El día 14 de Abril de 1.931, España iniciaba una nueva etapa: nació la II República Española con mucha esperanza, pero con muchos obstáculos a superar. El mundo entero sufría una gran recesión a consecuencia del crac de la bolsa de Nueva York del año 29. La situación del país no permitía acometer obras de infraestructura ni de modernidad y España se encontraba con una tasa de paro del 12% de la población activa.

	La República intentó acometer reformas en el ejército y en agricultura y recortar privilegios a la Iglesia. Pero la jerarquía de la Iglesia, gran parte del ejército y los grandes latifundistas, formaron un bloque en contra de la República. Para Azaña cada día era más difícil gobernar el país. En el año 1933, el gobierno de Azaña entró en crisis y dio paso a Diego Martínez Barrios para que formase Gobierno, pero éste inmediatamente convocó elecciones Generales.

	Todos los partidos de derechas se unieron en un gran bloque para ganarle a la izquierda, que en dos años de dificultades había apagado su euforia, y había perdido su ventaja sobre la derecha. En estas elecciones de 1933 votaron por primera vez las mujeres en España.

	Después de las elecciones formó Gobierno Alejandro Lerroux del partido Radical y en abril de 1934 a Lerroux le sustituyó Ricardo Samper al frente del Gobierno; después volvió Lerroux de nuevo. Era muy difícil hacer Política en ese clima de incertidumbre y de crispación. En octubre de 1933, José Antonio Primo de Rivera fundó la Falange Española.

	Los Gobiernos se sucedían unos a otros sin la posibilidad de hacer nada provechoso en este clima Político. Portela Valladares presidió el último gobierno del llamado Bienio Negro, viéndose forzado a disolver las cortes y convocar elecciones para mediados de febrero de 1936. Todos los partidos de izquierdas se unieron en uno solo tal como había hecho la derecha en las elecciones anteriores. Esta coalición se llamaba Frente Popular y ganó las elecciones por un estrecho margen de votos.

	En Elche se vivían estos acontecimientos quizás con más intensidad que en el resto de España. Se vivía la política en dos grandes bloques, izquierdas y derechas, casi irreconciliables entre ellos. Elche siempre ha sido una población muy dinámica y muy politizada

	La Iglesia, tanto a nivel Nacional como a nivel local, siempre se había manifestado en contra de la República, por lo que los izquierdistas culpaban a todos los religiosos de entorpecer y dificultar la gestión de gobierno.

	La alegría que se vivió en Elche por aquella victoria de los republicanos, se vio empañada por los comportamientos violentos de los extremistas de ambos bandos políticos, que crearon un ambiente casi irrespirable. Los Republicanos pensaron que se enderezaría el rumbo del país tras los dos años perdidos, pero las cosas esta vez tampoco funcionaron bien; nada ayudó el radicalismo de los más extremistas antirreligiosos, que dieron rienda suelta a sus impulsos destructivos y prendieron fuego a varias Iglesias, entre ellas a Santa María.

	Nunca debieron haberse producido aquellos actos vandálicos, aun sabiendo que la Iglesia se manifestaba siempre en contra de la República y obstaculizaba tanto como podía.

	En este momento de máximas turbulencias políticas vine yo a este mundo, el día 27 de enero de 1.936, a las 6 de la mañana. Mis padres, Pedro Soriano Coves y Ángela María Sansano Belso, eran simples trabajadores. Mis Abuelos tanto paternos como maternos tenían tierras para vivir de la agricultura, que era el medio de vida más generalizado de aquella época. Habían muchas carencias y no se vivía con demasiada holgura, más si se tiene en cuenta que las familias por entonces eran muy numerosas. Por parte de mi padre eran nueve hermanos ―cinco hombres y cuatro mujeres― y por parte de mi madre eran seis hermanos― dos hombres y cuatro mujeres.

	Mis padres, cuando yo nací, vivían en una casa alquilada en la partida rural de Algoda, junto a la Vereda de Santa Teresa. Una casa que aún existe hoy en día frente a la urbanización que coloquialmente llamamos Las Barracas por su apariencia de barracas típicas valencianas. Esta casa que aún existe, por entonces era de Ramón mora (Ramón el del Hort de la Seca) hoy de sus descendientes. Pero poco después de nacer yo, mis padres se trasladaron a otra casa alquilada pared mediera con la casa de mis abuelos maternos. Estas casas ―que ya tenían más de 100 años―, otras casas de alrededor tan viejas como estas y una gran extensión de terreno, prevenían de mi bisabuelo Sansano. Ésto no es más que un ejemplo de lo que ocurría hace apenas unos cientos de años: las fincas eran muy grandes, pero al dividirse entre los herederos y teniendo en cuenta, como dije antes que las familias eran muy numerosas, después de varias generaciones todo ha quedado reducido a minifundios. Tanto mis abuelos paternos como los maternos eran propietarios de unas 100 tahullas,o lo que viene a ser lo mismo, unas 9 o 10 hectáreas. Normalmente nunca estaban estas tierras en una sola finca, sino repartidas en varias parcelas desperdigadas en un radio de entre 5 y 10 kilómetros. En la época de ellos, pasaron de ser de secano a ser de regadío.

	El día 9 de Enero del año 1.910, se puso en marcha el riego en el Molar. El agua fue elevada por la compañía: Nuevos Riegos el Progreso, que mediante bombas eléctricas elevaban aguas sobrantes de la Vega baja. El día de la inauguración fue un gran espectáculo presenciado por mucha gente venida de toda la comarca, que acudía escéptica a presenciar como se regaban unas ardientes tierras a varios metros de altura sobre el nivel natural del agua. Esta sociedad se inició con un capital de 2.510 pesetas. A continuación del riego en el Molar cuyas tierras quedaban más próximas a la elevación, se fueron canalizando y regando una amplia zona del sur del campo de Elche; en una década ya se regarían 10.000 tahullas.

	Quizás debido a esta beneficiosa experiencia, diez años después, en el año 1.920, se iniciaron las gigantescas obras para la época, de la Real Compañía de Riegos de Levante, que así se llamaba entonces. Durante los tres años que duraron las obras hubo trabajo para todos los hombres de la comarca, sobretodo de la parte sur y oeste del campo de Elche. Todos los trabajos se realizaron a pico y pala, incluso los varios kilómetros de túnel. Todo el transporte de materiales se hizo con carros y mulos o caballerías; se cargaban los carros a capazo y legón y todos los transportistas de la comarca tuvieron trabajo durante el tiempo que duraron las obras.

	El día 31 de Enero del año 1923 el Rey Alfonso XIII inauguraba las obras finalizadas después de 3 años de intensos trabajos, finalizados todos los canales y cada elevación con las bombas y sus motores a punto. A primera hora de ese día el propio Rey abría las compuertas del río Segura en Guardamar; después se fue desplazando poniendo en marcha cada elevación hasta la 5ª, que es la que da el agua al 3º canal que pasa por Elche. Este canal, el más caudaloso y más largo de todos los que forman la red, fue construido por la parte sur de Elche algo alejado de la población y cruza el río Vinalopó mediante un sifón casi a ras del fondo del río. Antes de ese sifón había una compuerta y a primera hora de la tarde de ese mismo día llegaba el agua hasta dicha compuerta y el Rey la abria. A partir de ese momento se llamó compuerta del Rey.

	Estas beneficiosas obras marcarían un antes y un después en estas sedientas tierras que abarcan los regadíos desde la parte alta de Orihuela hasta San Juan de Alicante. Después de haber empleado a tanta gente en la construcción de estas obras, muchos hombres quedaron en plantilla para la administración, mantenimiento y sobre todo para el reparto del agua.

	Habían sobrados motivos para acometer estas obras: las tierras regadas por estas aguas son fértiles y con buen clima y siempre han estado sometidas a pertinaces sequías, como la que se padeció del año 1907 al 1914, que causó graves problemas. Muchas familias perdieron todos sus recursos y los hombres tenían que emigrar en busca de trabajo. En aquellos años se emigraba a Orán, a trabajar en la agricultura y los sueldos eran bajos; pero trabajando allí unos meses sacaban para sobrevivir hasta tanto lloviera y hubiera aquí trabajo.

	Cuando yo nací, mi padre era trabajador de Riegos de Levante. Era repartidor de agua. Abría y cerraba las compuertas para servir el agua que compraban los regantes en un tramo de canal de unos 3 a 4 kilómetros y en este tramo había entre cinco u ocho partidores (compuertas). Este servicio se hacía en bicicleta por una senda muy estrecha que había por la misma orilla del canal y más de una vez cayó algún repartidor al canal; sobre todo en la oscuridad de la noche o en días de lluvia en las que la senda era intransitable. Para poder realizar el servicio de la noche, la compañía les facilitaba un farol de carburo (carburero) así como el carburo necesario; por supuesto que en aquella época no habían linternas; y también la compañía se hacía cargo del mantenimiento de las bicicletas en el propio taller de la compañía con dos empleados mecánicos.

	Lámpara de carburo (carburero)Los repartidores hacían turnos de 8 horas rotativos: de seis de la mañana a las dos del mediodía; de dos a diez de la noche; y de diez a seis de la mañana.

	 

	El sueldo era muy bajo, ganaban entre 3 y 4 pesetas al día, más o menos lo mismo que ganaba un obrero de la fábrica haciendo alpargatas; pero los empleados del canal ―como les llamaban― tenían una ventaja: prácticamente todos hacían dos jornadas al día, dedicando el tiempo libre a la agricultura.
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	Carnet de repartidor de Riegos de LevanteCasi todos estos trabajadores hicieron patrimonio muchos de ellos empezando desde la nada, cogiendo tierras en arriendo o en aparcería y comprándolas poco a poco. Pero mi padre no tuvo tiempo de hacer patrimonio ya que poco después de casarse, cuando apenas empezaba su proyecto de vida, enfermó de diabetes en una época difícil, sin recursos, en plena guerra Española. Y murió con apenas 28 años, cuando yo tenía 22 meses.

	Mi madre y yo nos trasladamos a vivir con mis abuelos maternos, y allí al cuidado de mi abuela Isabel fui creciendo mientras mi Madre trabajaba todos los días en el campo, recolectando verdura, oliva, … o haciendo cualquier trabajo que demandara el campo en cada época del año. Compartíamos la casa con mis abuelos, dos tías y un tío, hermanos de mi Madre, que todavía estaban solteros.

	En esta casa empecé a tener mis primeros recuerdos según iba teniendo uso de razón. Apenas tendría yo 3 años murió mi abuelo materno Pepe el Sansanet; tenía 62 años aunque parecía muy mayor. En aquel tiempo las personas aparentaban más edad, se aseaban poco, se afeitaban una vez a la semana y no se duchaban nunca. Además el promedio de edad de aquella época estaba muy por debajo de la actual que sobrepasa los 80 años. No guardo apenas recuerdos de mi abuelo Sansano. El día que se murió, notaba que había alteración y desasosiego. De un tiempo a esta parte los menores no viven estas tragedias ―desde que existen los tanatorios― pero entonces todo este trajín se vivía en casa. Recuerdo los entierros de aquella época, aquel coche tan extraño tirado por dos preciosos caballos negros... A los pocos días del entierro se celebraba el rezo que duraba nueve días; todos los días al anochecer se preparaban las sillas. Como en casa por lo general no habían suficientes, se traían de casa de los vecinos y también se ponían tablones encima de unos poyos, para que los asistentes pudieran estar sentados la hora que duraba el rezo. Los familiares y amigos de la familia y los vecinos, se sentían con la obligación moral de asistir por muy monótono o aburrido que resultara para muchos de los asistentes. Estos rezos empezaban al anochecer y mientras empezaba o no, se hablaba de lo cotidiano, se contaban anécdotas, bromas o chistes, dependiendo de lo sentido que fuera el duelo― más que todo por la edad del difunto. Recuerdo que estos rezos me resultaban pesados y repetitivos: “Requis cantimpase”, “Llevadlo Señora con Vos al Cielo”, “Llevadlo Señora con Vos al Cielo”... y así una hora. El rezo lo dirigía una mujer practica en este tema y existían varias de ellas repartidas por todo el contorno que prestaban este servicio por una pequeña cantidad de dinero. Recuerdo una muy popular por entonces que se llamaba la Tia Angelica la Resaora.

	 




	Mi nacimiento y mi niñez coincidieron como he expuesto anteriormente, con la peor época que ha vivido este País; y no era mejor la situación para Elche y su comarca. Las iglesias ardían por los cuatro costados el día 20 de Febrero de 1.936 y estos actos quedarán para siempre como un mal recuerdo en los anales de la historia. Estos comportamientos insensatos, fomentaron el odio entre las diferentes tendencias políticas y no favorecían para nada a la consolidación de la democracia. Era una falta de respeto a un patrimonio cultural común, al margen de las personas que impartían en estos Templos los actos religiosos según las costumbres y las creencias de una parte de la población. Si bien es cierto que la jerarquía de la Iglesia siempre había puesto palos en las ruedas y piedras en el camino para dificultar la gobernabilidad a los Republicanos. De ahí que estos, sobre todo los mas exaltados, quisieran acabar con todo lo que olía a Iglesia, algo totalmente imposible.

	A diario se cometían asesinatos, tanto de uno como de otro bando, por el solo hecho de pertenecer al bando contrario político. Era frecuente que 3 o 4 Hombres extremistas fueran a casa de un contrario político e “invitaran” al cabeza de familia a que les acompañara para tomarle declaración, y en las afueras del pueblo o en la pared del cementerio, le pegaban cuatro tiros con total impunidad y lo dejaban allí. Y esto por lo general entre personas conocidas de toda la vida.

	Este ambiente enrarecido e incontrolable condujo a la sublevación del ejército en contra del Gobierno. Y la Guerra Civil sumió al País en un caos.

	Ajeno a esta tragedia vivía yo los primeros años de mi vida. No sé cuánto pudo influir en mí aquel ambiente de miedo y de tristeza, por mi corta edad no guardo ningún recuerdo de la guerra pero sí de la posguerra.

	Uno de los primeros recuerdos que guardo es un perro de caza que tenía mi padre ―creo que era un mastín― de color rubio oscuro. Cuando veo un perro como aquel siento una sensación en todo mi ser. Mi padre y sus cuatro hermanos varones eran cazadores empedernidos, el padre de ellos, mi abuelo, llevaba en arriendo una gran extensión de saladares alrededor del Hondo. La explotación de estos saladares eran los pastos, la leña de matorral y el junco. Mi abuelo tenía un rebaño de más de cien cabezas entre ovejas y cabras; y daba permisos a otros ganaderos para que apacentaran sus rebaños en el saladar. La leña de matorral la vendía muy barata a particulares, siendo ellos mismos quienes la arrancaban para quemarla en el horno que había casi en todas las casas para amasar pan. En algunas zonas del saladar se criaba junco. Este junco se segaba en los meses de verano, se extendía en los bancales de barbecho y una vez seco se ataba en garbas y se vendía a comerciantes de Crevillente.

	El hombre que le compraba el junco a mi abuelo me acuerdo que se llamaba el tío Rampet. Creo que Crevillente sería entonces el único pueblo de España que había aprendido a hacer verdadera artesanía con este junco: fabricaban alfombras, persianas, y otras cosas que se hicieron muy populares en Madrid donde establecieron un gran mercado. Muchos crevillentinos se fueron a Madrid a comercializar y trabajar allí mismo el junco. Como el junco era temporal y había épocas del año que no disponían de él, se buscaban allí algún trabajo. A los crevillentinos se les reconoce como los fundadores de los primeros chiringuitos de helados que existieron en Madrid.

	En el Hondo había muchas especies de aves acuáticas sobre todo patos ―de diferentes especies― y fojas. Esta caza estaba protegida dentro de lo que eran pantanos construídos para acumular agua procedente del Río Segura y de algunas azarbes que atraviesan la vega baja, propiedad de la compañía de Riegos de Levante. En tiempos de lluvias, estas aguas se acumulaban y permitían regar en el verano. La custodia de esta caza estaba a cargo de unos guardias empleados por la misma Compañía de Riegos de Levante. En los meses de invierno la Compañía subastaba los muchos puesto en los que se dividían todo el hondo y se permitía cazar solamente los domingos por la mañana en una determinada época del invierno. Se recaudaba mucho dinero y se hacía una gran matanza indiscriminada de diferentes especies de aves acuáticas. En los saladares alrededor de las lagunas del hondo estaba permitido cazar y siempre merodeaban algunas aves despistadas.

	Para atraer a las aves fuera del hondo se construían unas charcas o balserones que tendrían unos 900 ó 1000 metros cuadrados de superficie y entre medio metro o poco más de profundidad. Se llenaban con agua de las azarbes de avenamiento que cruzan el saladar. En algunas de estas azarbes se pescaban anguilas y mújol. Normalmente cada charca pertenecía a una familia o a unos cuantos amigos que se turnaban para cazar de noche. Pasaban la noche el hombre y el perro en una choza de broza disimulada entre la maleza junto a la charca. Para atraer a las aves se empleaban reclamos acústicos o cimbeles (ensas) de madera o de corcho ―en aquel tiempo no existía el plástico― y también se utilizaban patos vivos que se criaban en casa para este fin. Cada vez que acudía alguna pieza el hombre disparaba y el perro nadaba y recogía las piezas abatidas.

	Para cazar en los saladares por los alrededores del Hondo o en la charca, el perro siempre acompañaba a mi padre. Muchos días alguno de mis tíos pasaba por casa para llevarse el perro a cazar. Hacían el recorrido en bicicleta y el perro se iba dando saltos de alegría. Pero este bello perro peludo que tanto me quería ―y yo a él― al morir mi padre se quedó tan triste que ni siquiera quiso ir nunca más a cazar con mis tíos; y la tristeza lo fue apagando hasta que murió.

	Otro de los recuerdos más antiguos que guardo, es que un día vino mi abuelo Soriano con el carro y el caballo a traerme un regalo. Se trataba de una oveja preñada que pariría dos corderos. Me encargó que yo apacentara la oveja todos los días. De mi abuelo Soriano guardo los mejores recuerdos. Era un hombre bonachón que hacia el bien por todo el mundo siempre que podía. Igual de buenos son los recuerdos que guardo de mi abuela Asunción. Mi abuela Isabel fue mi segunda madre ya que me crié con ella todo el tiempo que mi madre estaba trabajando, hasta que tuve 8 años.
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	Mis abuelos Soriano

	 

	Mi padre era el mayor de nueve hermanos, Pere Soriano; otro de ellos, un poco menor que él, era Quito Soriano. Quito (Francisco) cuando mi padre murió, se encontraba en la guerra; y cuando ésta terminó tuvo que prestar 3 años más de servicio militar. Siete años entre guerra y mili. Aquellos hombres sacrificaron una buena parte de su juventud y a muchos de ellos les costó la vida.

	Mi tío Quito era soltero y sin novia. Creo que quizás habría sido un joven más bien retraído para las mujeres, pero no cabe duda de que la guerra le robó el tiempo que habría dedicado a buscar novia. Todo este cúmulo de circunstancias hizo que al morir mi padre, mi tío Quito se hiciera cargo de mi Madre y de mí. Fue un buen marido y un buen padre para mí.

	Mi Padrastro era un hombre de buena talla y bien parecido y mi Madre tenía las mismas condiciones. Yo me quedé por debajo de la talla de ellos, quizás por falta de productos alimenticios adecuados en una época tan difícil, pero yo me siento a gusto con mi talla que al fin y al cabo es normal. No recuerdo haber pasado hambre pero había mucha escasez de alimentos y creo que en aquel tiempo no se comía adecuadamente. En las casas de campo había más recursos que en la ciudad: normalmente se amasaba pan casi en todas las casas y se guardaban frutos secos como higos y almendras. Fruta solo había del tiempo: dátiles, granadas, brevas, higos, uva… y poco más. No se solía cultivar tantas variedades diferentes de frutas como hay ahora; no habían medios de importarlas ni de conservarlas fuera de temporada como ahora que existe una gran oferta todo el año. A los pocos agricultores más progresistas que en aquel tiempo tenían albaricoqueros, perales, naranjos u otros, lo más probable era que le robaran la fruta antes de que terminara de madurar. Por lo general se trataba de zagales jóvenes o menos jóvenes y se hacía más por costumbre que por hambre. Incluso se hacía después de la posguerra, en un tiempo en que no existían verjas.

	Durante la posguerra mucha gente de la población salía al campo en busca de cualquier alimento que pudiera llevar a casa, ya fueran patatas, frutas o verduras. Las familias campesinas solían ayudar a las personas mas necesitadas y en cualquier caso, como decía antes, en el campo siempre había más recursos que en la población. Existía también el intercambio o trueque de cualquier objeto por alimentos.

	Recuerdo que en mi infancia se comía a parte de las comidas calientes, pan con aceite y azúcar, pan con vino y azúcar, pan con agua y azúcar... y se comían bastantes higos secos y almendras. En algunas casas escaseaba el pan y se comían incluso algarrobas. Recuerdo que padecía con frecuencia mucho dolor de estomago y estoy seguro que se debía al régimen de alimentación de aquella mala época.

	Ésta era la situación al finalizar la Guerra Civil el día 1 de Abril del año 1939. Hubo una dura supervivencia debido a la ya mencionada escasez de alimentos, sin recibir ayuda externa de ningún país. Durante catorce años vivimos de un racionamiento insuficiente; y los productos alimenticios que recibíamos eran de tan mala calidad que en algunos casos eran prácticamente incomestibles.

	Debido a esta carencia de alimentos, se creó un mercado negro clandestino que se llamó estraperlo. En ese tiempo muchos estraperlistas se enriquecieron: por un kilo de harina llegaban a pagarse diez Pesetas cuando el precio oficial de mercado era de menos de dos, que era lo que ganaba por día un obrero de la fábrica. Con el estraperlo se amasaron inmensas fortunas desde “fuera” de la Ley, ya que aun teniendo dinero no se encontraba comida.

	Mi tío Quito había caído herido en un hombro en las sangrientas batallas de Teruel. La herida no era de gravedad y posiblemente esto le salvó la vida cuando lo mandaron a casa para un periodo de recuperación. Lógicamente él aprovechaba cualquier ocasión para venir a vernos a mi madre y a mí. Nosotros éramos ya su proyecto de vida; y aunque imagino que su deseo más ardiente sería ver a mi madre, yo fui siempre para él como un hijo.

	Éstas eran las circunstancias que se vivían en los primeros años de mi vida. Recuerdo muy vagamente haber viajado en el tren hasta Alicante, íbamos a la Prisión Provincial a ver a mi tío Cándido el marido de mi tía Isabel ―hermana mayor de mi madre― y llevarle algo de comida. Se encontraba en la cárcel por motivos políticos como muchos otros que no eran afectos al Régimen de Franco. Recuerdo con más claridad cuando después de más de un año, venía ya liberado a pie por el camino desde la estación del ferrocarril de Crevillente.

	Recuerdo que en aquel tiempo después de terminarse la guerra, la fiscalía y la Guardia Civil requisaban trigo o harina a todo aquel que cogían de la casa al molino o del molino a casa; o incluso en el molino o en casa. Los vecinos se avisaban si encontraban por la carretera a personajes extraños o a la Guardia Civil. Recuerdo que en casa de mi abuela Isabel escondían cualquier reserva de trigo o harina, incluso una piedra plana que servía de muela; la lavaban y la guardaban debajo de un algarrobo. En aquel tiempo se valían de pequeños artilugios para hacer pequeñas moliendas sin tener que ir al molino ya que se corría el riesgo de perder tan preciada mercancía. En casa de mi abuela Isabel se utilizaba esta muela que consistía en una piedra de unos cuarenta centímetros de ancha por unos cincuenta de larga, con la cara superior totalmente plana picada a cincel. Con otra piedra mucho más pequeña con la cara inferior igualmente plana se frotaba el grano contra la primera, mientras se sujetaba con las manos. Se conseguía una harina no muy fina pero lo suficiente para amasar pan o hacer tortas o gachas. Se conocía algún otro tipo de molino manual algo mas sofisticado. Para accionar cualquiera de estos artilugios se requería un gran esfuerzo, pero en aquel tiempo había que sobrevivir de la mejor forma posible.
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